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de la historia. Cada época tiene su vo
cación particular, sus creencias especia
les y por ende su género correspon
diente de literatura. Homero perteneció
a la edad en que se hacían intervenir
a los dioses en los negocios humanos;
de ahí sus poemas épico-religiosos. Lu-
cano apareció en una época de descrei
miento y de racionalismo, y de ahí su
poema histórico por excelencia, por el
que se nos antoja oir el ruido de las
batallas y ver el furor de los comba
tientes que se disputaban el imperio del
mundo.

— El poema de Lucano carece de uni
dad, su lenguaje difiere del de Virgilio
y Horacio, y contiene metáforas rebus
cadas y una abundante hojarasca de pa
labras.

—Esos defectos no afean el poema,
ni le quitan su originalidad. Incomple
to como lo es, hay en él verdaderas
bellezas como las que se encuentran en
Homero y en Virgilio. El poeta cordu
bense surgió en el siglo llamado de la
decadencia, en que la lengua del Lacio
ya se había modificado por la influen
cia extranjera; él no hizo más que apro
piarse los giros nuevos y aceptar las
variantes que habían sufrido los verbos
en su significación. Esta innovación era,
por otra parte, inevitable. Los progre
sos de la filosofía, traídos por el es
toicismo y el cristianismo, la fusión de
todos los pueblos en el crisol de Roma,
los nuevos usos y costumbres y otras
muchas concausas, produjeron la evolu
ción del idioma, como evolucionan to
das las cosas humanas, según enseña
Hesiodo en su teogonia. Sólo los gra
máticos rigoristas censuran a Lucano
por las novedades de su dicción—pues,
fuera de ellos, a nadie le importa que
el latín ciceroniano haya cambiado, por
lo mismo que estaba llamado a ser
reemplazado por las lenguas romances
—sin parar mientes en que la «Farsa-
lia» es un poema moderno en que de
jan de intervenir los seres maravillosos.
Más todavía: es el primer poema en que
no se canta a la barbarie de la gue

rra, a los destructores de los pueblos,
a los instrumentos de iniquidad, a los
hombres (pie han deshonrado a la hu
manidad con sus crímenes—cual ocu
rro, por ejemplo, en la «Ilíada»;- es el
primer poema en que el genio se pone
al servicio de la humanidad y de la
justicia, al servicio de la cultura ge
neral para ennoblecer al hombre; en
que se canta a la libertad y a las vir
tudes republicanas; en que se exalta a
Catón y a Bruto, en vez de divinizar
a! fiero y formidable Aquiles; en que
se condena la guerra entre hermanos,
y en que los móviles de los conflictos
sociales y políticos son referidos a las
pasiones humanas, a la ambición de
poder y de dominación que, según Plu
tarco, es la más indomable de todas. Lu
cano, por vez primera ha hecho oir en
la literatura la voz de la humanidad
para dignificarla. Fué un hombre supe
rior a su siglo y moralmente superior
a todos los cantores de los carniceros
humanos.

—Os entusiasmáis demasiado—insis
te Filemón—por ese poema que lia ro
to los moldes establecidos por Homero
para componer los poemas épicos.

—Os repito que esos moldes no tie
nen ya su razón de ser,—replica Co-
lonna.—Lucano los quebró a su debi
do tiempo, como nuestro Dante quebran
tó oportunamente las unidades aristo
télicas. Los contemporáneos del cordu
bense argüían de la misma manera
que vos lo hacéis ahora. Lucano ha si
do un innovador, un revolucionario;
sus versos son hermosos, sus pinturas,
enérgicas y reales, y sus pensamientos,
elevados y profundos. En otros térmi
nos, sus descripciones son pintorescas,
e interesantes los discursos que pone
en boca de los protagonistas, es decir,
corresponden a éstos por sus cualida
des personales y por las circunstancias
de lugar y tiempo. Verbigracia, la ora
ción fúnebre que pronuncia Catón de
Utica en honor de Porapeyo, y el elo
gio que hace Lucano del propio Catón
y que concluye con este viril pensa-


